
		
			[image: 9788490668306_epub_cover.jpg]
		

	
		
			Índice

			
				 Portada
			

			
				 Sinopsis
			

			
				 Portadilla
			

			
				 Dedicatoria
			

			
				 Cita
			

			
				 1
			

			
				 2
			

			
				 3
			

			
				 4
			

			
				 5
			

			
				 6
			

			
				 7
			

			
				 8
			

			
				 9
			

			
				 10
			

			
				 11
			

			
				 12
			

			
				 13
			

			
				 14
			

			
				 15
			

			
				 16
			

			
				 17
			

			
				 18
			

			
				 19
			

			
				 20
			

			
				 21
			

			
				 22
			

			
				 23
			

			
				 24
			

			
				 25
			

			
				 26
			

			
				 27
			

			
				 28
			

			
				 29
			

			
				 30
			

			
				 31
			

			
				 32
			

			
				 33
			

			
				 34
			

			
				 35
			

			
				 36
			

			
				 37
			

			
				 38
			

			
				 39
			

			
				 40
			

			
				 41
			

			
				 42
			

			
				 43
			

			
				 44
			

			
				 Créditos
			
		
		

	
		
			Sinopsis

		

		
			Para Jaritos, el esperadísimo nacimiento de su nieto conlleva un significativo cambio en su vida privada. Sin embargo, la alegría por ese emotivo acontecimiento se ve eclipsada por la llamada que le anuncia el asesinato de un famoso empresario, un magnate hotelero, muy conocido por sus contribuciones benéficas. ¿Un nuevo grupo terrorista? ¿Una venganza personal? No bien empieza la investigación, aparece un manifiesto reivindicando la muerte del empresario, sin explicar, sin embargo, los motivos; eso debe averiguarlo la policía, a la que califica de esbirro del poder. Sólo se afirma que el hotelero merecía la muerte. No será la única víctima que se cobre ese extraño grupo. Todas ellas irreprochables, aparentemente. Hasta que Jaritos empiece a escarbar.

			Márkaris pone el foco, una vez más, en los centros de toma de decisiones, donde las políticas populistas son en realidad una simple fachada que esconde una realidad más cruenta, llena de hipocresía.

		

	
		
			La hora de los hipócritas

			

			Petros Márkaris

			 

			 Traducción de Ersi Marina Samará Spiliotopulu
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			Den Haien entrann ich
Die Tiger erlegte ich
Aufgefressen wurde ich
Von den Wanzen.

			BERTOLT BRECHT, 
Epitaph für M

			Escapé de los tiburones
y maté a los tigres,
pero me devoraron
las chinches.

			BERTOLT BRECHT, 
Epitafio para M

		

	
		
			1

			Unos diez metros de distancia separan las dos puertas. Se recorren dando veinte pasos exactos. Los mismos veinte pasos desde hace dos horas, de una puerta a la otra, mientras su mirada choca con la pared de enfrente cada vez que se da la vuelta.

			No puedo apartar la mirada de aquellos pasos. Un poco más allá, Maña y Uli están conversando en voz baja. Con mucho gusto me acercaría a ellos para ahogar mi desazón en la cháchara, pero mis piernas están paralizadas y no me atrevo siquiera a intentar levantarme de la silla. La única parte de mi cuerpo que se mueve es la mirada, que sigue observando encandilada los pasos de ella. Zisis, que había venido con nosotros, ha desaparecido.

			De repente interrumpe sus pasos, se da la vuelta y se acerca a mí.

			—Están tardando mucho. Han pasado más de dos horas —dice inquieta.

			—En absoluto —interviene Maña, que la ha oído—. Hace exactamente una hora y tres cuartos. Miré mi reloj en el momento en que se la llevaron.

			—¿Creéis que le practicarán la cesárea? —pregunta con el alma en vilo.

			—¿Por qué le iban a practicar una cesárea? —me extraño.

			—Le hagan lo que le hagan, Fanis está con ella —nos tranquiliza Maña.

			La reaparición de Zisis, que llega con un ramo de rosas rojas, nos interrumpe.

			—¡Bravo, Lambros! A nadie se le ha ocurrido traer flores a la parturienta. Menos mal que te has acordado tú —le digo.

			—¿Las rosas son para Lambros o para Katerina? —pregunta Maña.

			—Para los dos —contesta Zisis.

			No le da tiempo de ofrecer más explicaciones, porque se abre la puerta de la izquierda y una enfermera nos dice:

			—Ya pueden pasar. ¡Enhorabuena!

			Se ve que mis piernas esperaban el desenlace feliz para recuperar las fuerzas. Me pongo de pie de un salto. Corremos todos hacia la puerta menos Uli, que nos sigue discretamente. No sé dónde aprendió Adrianí sus tácticas para abrirse paso, pero siempre es la primera en entrar. Los demás respetan la prioridad del abuelo y me dejan pasar en segundo lugar.

			En el centro de la sala se encuentra Fanis con un recién nacido en los brazos, que tiene los ojos cerrados y llora desconsolado.

			—Os presento a Lambros —nos anuncia mi yerno entre risas.

			—¡Hijo mío, tesoro mío! —grita Adrianí, y arranca el bebé de los brazos de Fanis para estrecharlo entre los suyos.

			Lambros sigue llorando y berreando. Adrianí lo alza con las manos para poder admirarlo mejor.

			—Venga, no llores. Eres nuestro primogénito y vas a disfrutar de la vida, te lo garantizo —intenta tranquilizar al niño. Luego se dirige a Fanis—: Es clavado a ti. No se parece en nada a mi hija.

			—No se apresure, Adrianí. Cambiará un montón de veces mientras crezca —le dice Maña.

			Adrianí abraza otra vez con la mirada a su nieto y se dispone a entregármelo a mí, pero yo doy un paso atrás. Estoy temblando de los pies a la cabeza. Tengo miedo de que el crío se me escurra de entre las manos. De repente, recuerdo que sentí el mismo pánico cuando nació Katerina.

			—Dénoslo a la madrina y al padrino —dice Maña para sacarme del apuro, y coge al bebé en sus brazos.

			—¿Quién es la madrina y quién el padrino? —pregunta Fanis.

			—Yo seré la madrina, y el padrino es el tío Lambros, de quien hereda el nombre —explica Maña.

			Zisis le da el ramo de rosas a Uli y se acerca a Maña para admirar a su tocayo.

			—¿Cómo está Katerina? —pregunto a Fanis.

			Todos callan de pronto y me miran desconcertados, porque se han entusiasmado tanto con la criatura que a nadie se le ha ocurrido interesarse por la madre.

			—Está muy bien. Ha sido un parto muy fácil —nos cuenta Fanis—. Podéis verla, si queréis —añade, señalando una puerta al fondo de la sala con un gesto de la cabeza.

			—Así podremos acostar a Lambros en su camita hasta que trasladen a la madre a la habitación —dice la enfermera mientras coge al niño de los brazos de Maña.

			Adrianí abre la puerta de la habitación. Katerina ya está acostada en la cama y sonríe al vernos entrar. Parece un poco cansada pero feliz.

			—¿Qué os parece vuestro nieto? —nos pregunta con una sonrisa.

			—¡Es guapísimo! —exclama Adrianí. Corre hacia la cama y abraza a su hija—. ¡Que tenga larga vida, hija mía! Será una alegría y un motivo de orgullo para todos nosotros. —Ya no puede continuar, porque la embarga la emoción y se echa a llorar.

			—Vamos, mamá. Hoy es un día feliz. ¿Por qué lloras?

			—Son lágrimas de alegría, hija mía. No sabes cuánto deseaba tener un nietecito.

			Se aparta de la cama para secarse las lágrimas. Ahora me toca a mí abrazar a Katerina. Sin embargo, no me da tiempo de felicitarla porque la enfermera entra en la habitación.

			—La señora Usunidis será trasladada a su habitación. Pueden ir a verla allí —nos anuncia.

			—Mi mujer se apellida Jaritos. Usunidis es el apellido de mi hijo —la corrige Fanis.

			La enfermera le mira de reojo y se disculpa con la boca chica.

			El resto de la comitiva está charlando en la sala de espera, todos susurrando con una gran sonrisa en los labios.

			—¿Cómo se encuentra? —pregunta Maña a Adrianí.

			—Está de buen humor. El parto ha sido fácil, como ha dicho Fanis, y no se la ve abatida. La van a subir a la habitación. Yo me quedo con ella esta noche.

			—Nadie se queda con ella, yo tampoco —declara Fanis—. Tiene que dormir y descansar. Si necesita cualquier cosa, llamará a una enfermera. Nosotros iremos a tomar un vinito para celebrar la llegada de Lambros.

			Su propuesta nos entusiasma a todos, mi mujer incluida.

			—¿Adónde vamos? —pregunta a Fanis.

			—A un local que está aquí cerca. No importa si es el mejor, lo que cuenta es celebrar el nacimiento del niño. La cena de verdad será en nuestra casa.

			Nos lleva a un restaurante de la avenida Kifisiás y los hechos demuestran que tenía razón. Nadie presta especial atención a la comida. La estrella es Lambros. Todos brindamos a su salud y enseguida empiezan las reflexiones: ¿cómo crecerá el niño en una sociedad como la actual?, ¿qué estudiará cuando sea mayor?... Todavía no ha tocado el pecho de su madre y estos ya le mandan a estudiar un posgrado, me digo.

			Las conclusiones son siempre las mismas: qué bien vivían los niños en épocas pasadas y qué mal viven en la actualidad.

			—Pero ¿estáis en vuestros cabales? —estalla Adrianí en un momento dado—. No tenéis ni idea de cómo era la vida entonces. ¿Sabéis lo que es no poder comer más que verduras, lentejas y potaje de judías? ¿E ir a la escuela descalza, porque solo tienes un par de zapatos y hay que reservarlos para cuando llueve y nieva en invierno?

			—Di que sí, Adrianí —la secunda Zisis—. La única diferencia es que vosotros esperabais la salvación de mano de los jefes políticos; y nosotros, de mano de la revolución. Ni los políticos ni la revolución nos salvaron, pero nosotros resistimos.

			De repente, Uli abraza a Maña y le da un beso apasionado.

			—¿Tendremos nosotros también un hijo? —le pregunta.

			—¿Qué te ha dado? —se extraña la joven.

			—No lo sé. Quizá porque esta conversación es tan diferente a la que mantendría una familia alemana...

			—¿Y qué diríais vosotros? —quiere saber Adrianí.

			Uli reflexiona un momento.

			—No lo sé —repite—. Puede que la inseguridad haga aflorar el amor entre vosotros. —Vuelve a besar a Maña y le pregunta de nuevo—: ¿Qué me dices? ¿Tendremos nosotros también un hijo?

			—Lo tendremos, Uli, aunque no enseguida, te lo ruego. Otro bebé y nos veremos obligadas a cerrar el despacho. Ya ves, Katerina se nos ha adelantado.

			Nos echamos todos a reír y alzamos la copa para brindar a la salud del pequeño Lambros.

			—Esta noche no podré pegar ojo —me dice Adrianí cuando llegamos a casa.

			—¿Por qué no?

			—Porque estaré pensando en Lambros.

			Mentira: tres minutos después, duerme como un lirón.
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			De camino al despacho me detengo en una pastelería para comprar una caja de trufas de chocolate. Ha sido idea de mi mujer. Cuando le he preguntado qué sería lo más adecuado para agasajar a los compañeros de trabajo, enseguida me ha respondido que trufas de chocolate.

			—¿Por qué trufas y no baklavás? —me he extrañado.

			—Porque los baklavás son para las abuelas y los abuelos como nosotros —me ha contestado—. Hoy en día, a todo el mundo le van las trufas de chocolate.

			Cancelo mi tradicional visita al bar y subo directamente a mi despacho. Abro la caja de la pastelería y empiezo la ronda por el despacho de mis ayudantes.

			—Os invito para celebrar el nacimiento de mi nieto —anuncio nada más entrar.

			Se levantan todos de un salto. Kula es la primera que se me acerca. Me abraza y me estampa un beso en cada mejilla.

			—¿Cuándo nació? —pregunta.

			—Anoche. Todo fue bien.

			Siguen los demás con sus enhorabuenas y felicitaciones.

			—¿Cómo se va a llamar? —pregunta Askalidis.

			—Lambros.

			Se produce un silencio incómodo, porque ninguno de mis ayudantes conoce mi relación con Zisis.

			—¿Lambros es el nombre del otro abuelo? —pregunta Dervísoglu.

			—No, nada que ver. Es independiente de la familia.

			—¿Por qué no le ponen el nombre de usted o de su consuegro? —pregunta Dermitzakis con la boca llena y sin dejar de masticar la trufa de chocolate.

			Recuerdo la conversación que mantuvimos cuando decidimos el nombre del niño y se la transmito.

			—Mi consuegro se llama Pródromos. ¿Te imaginas llamar Pródromos a un niño hoy en día? En cuanto a mi nombre, es demasiado común. «Lambros», en cambio, tiene algo especial.

			—Sin embargo, lo correcto es que los niños hereden los nombres de sus abuelos y sus abuelas —insiste Dermitzakis.

			—Dime, Nikos, ¿serás el padrino de Lambros? —interviene Kula.

			—Claro que no.

			—Entonces, ¿qué más te da cómo llamarán los padres a su hijo?

			Dermitzakis le dirige una mirada torva, pero cierra la boca.

			—A mí me pusieron Zanasis por mi abuelo materno, pero es un nombre que me saca de quicio —declara Askalidis.

			—¿Por qué? —quiere saber Dervísoglu.

			—Porque me recuerda las películas del cómico Zanasis Vengos, Zanasis coge el fusil o aquella otra: Qué hiciste en la guerra, Zanasis. En la academia de policía, todo el mundo me llamaba Vengos. Por suerte, acabé imponiendo el «Zanos» y me dejaron en paz.

			Nos echamos todos a reír y el ambiente se distiende. Mis ayudantes me despiden con una nueva tanda de felicitaciones y salgo del despacho para continuar con el agasajo. Es el turno de Zonarás de Asuntos Internos, Velidis de Delitos Informáticos y Karambetsos de la Brigada Antiterrorista. Se me ocurre que se montará una buena si empiezo a ir de despacho en despacho con una caja de trufas en la mano. Llamo a Stela y le pido que los reúna a todos en el viejo despacho de Guikas, que ahora cumple funciones de sala de reuniones. Hoy, además, me dispongo a inaugurarla como sala de ceremonias.

			Primero invito a Stela y luego entro en el despacho de Guikas. Los tres colegas directores me esperan sentados en sus asientos.

			—No os he convocado a una reunión sino a una celebración —anuncio mientras abro la caja de la pastelería—. ¡Por mi nieto!

			—¡Enhorabuena, felicidades! —exclaman todos al unísono.

			—Ahora que ya eres abuelo, Kostas, solo te queda esperar la jubilación para poder disfrutar de tu nieto —dice Velidis.

			—¡Qué va! Yo tengo ya dos nietos y ni pienso en la jubilación —le contesta Zonarás—. No voy a dedicar el resto de mi vida a los dos churumbeles.

			Puesto que no se trata de una reunión, en cuanto terminan los agasajos y las enhorabuenas vuelvo a mi despacho. Ha sobrado la mitad de las trufas de chocolate. Se me ocurre llevármelas a casa, pero me parece una mezquindad y lo descarto. Cojo la caja otra vez y vuelvo al despacho de mis ayudantes.

			—Para vosotros —les digo.

			—Pero si ya le hemos felicitado —se extraña Kula.

			—No importa, me volvéis a felicitar. Lambros acaba de abrir los ojos al mundo, le hacen falta muchos buenos deseos.

			—Pues no le vamos a hacer un feo —dice Dervísoglu y alarga la mano hacia las trufas mientras Askalidis se echa a reír.

			—¿Por qué te ríes? —le pregunto.

			—Porque a Fotis le chiflan las trufas. En cuanto ve una trufa de chocolate se le ponen ojos de zampabollos.

			Los dejo saborear las trufas en paz y vuelvo a mi despacho. Empiezo a repasar los documentos para matar el tiempo, porque estamos atravesando días de calma chicha y está todo parado. Por suerte, llega Kula y me salva del aburrimiento.

			—Tres kilos ochocientos, que no le falte la salud. ¡Es un fenómeno! —anuncia la joven.

			—¿Cómo te has enterado de cuánto pesa Lambros? —me extraño, porque yo todavía no lo sabía.

			—He llamado a su mujer para felicitarla y me lo ha dicho.

			Mira por dónde, a mí ni se me ha ocurrido averiguar cuánto pesa mi nieto.

			—Venga, que vosotros seáis los siguientes —digo para disimular mi torpeza.

			—Gracias, pero dígaselo a mi marido. Cada vez que saco el tema no quiere oír ni una palabra.

			—¿Por qué no?

			—Pregunta quién lo va a criar. Su familia está en el pueblo, mi madre ya no vive... —Hace una pausa antes de continuar—: Tiene razón, aunque yo deseo mucho tener un hijo.

			En ese momento suena el teléfono y se oye la voz del subdirector Kapsidis.

			—Señor comisario, me han dado la buena noticia y le llamo para felicitarle por ser abuelo.

			—Gracias, subdirector.

			—Ha tenido suerte, el niño ha llegado en un periodo tranquilo y podrá disfrutar de él.

			Colgamos después de que me felicite de nuevo y yo le reitere mis agradecimientos. Kula ya se ha retirado discretamente. Decido seguir el consejo del subdirector y poner rumbo al hospital.

			Saco el Seat del garaje y enfilo la avenida Kifisiás. Me topo con un atasco que empieza a la altura del cine Ánesis. Avanzo poco a poco hasta el desvío de Santa Bárbara. Luego el camino se despeja y llego al hospital sin más retrasos.

			Pregunto en la recepción cuál es la habitación de Katerina y me mandan a la tercera planta. En cuanto abro la puerta, Adrianí se lleva un dedo a los labios.

			—Está durmiendo —me informa cuando salimos al pasillo.

			—¿Cómo se encuentra?

			—Madre e hijo se encuentran muy bien —contesta, y se calla al ver que una enfermera se dirige a la habitación de Katerina—. Está durmiendo... —repite.

			—Hay que despertarla. Vamos a traerle al bebé para que le dé de mamar.

			—Has tenido suerte, Kostas. Ha sido llegar y besar el santo.

			Katerina se ha incorporado en la cama y nos recibe con una sonrisa. Me acerco y le doy un beso.

			—¿Cómo te encuentras?

			—Bien, aunque parece que el parto me ha provocado somnolencia. Solo tengo ganas de dormir.

			Adrianí ofrece su diagnóstico antes de que puedan hacerlo los médicos.

			—Lo quieras o no, los partos agotan. Además, has estado trabajando mucho últimamente, te hacía falta recuperar sueño.

			La conversación queda interrumpida cuando entra la enfermera con el pequeño Lambros en brazos. Es distinto de como lo vi anoche, porque ahora está envuelto en una mantita. La enfermera entrega el bebé a Katerina. Lambros se engancha al pecho de su madre y empieza a mamar con fruición.

			—Pues sí que tiene hambre —comenta Adrianí.

			—Si sigue así, pesará cinco kilos cuando le llevemos a casa.

			—¿Y no te alegras? —pregunta mi mujer.

			—Mamá, no quiero un hijo gordo.

			—¿Hablas en serio? Ahora lo importante es que esté fuerte y tenga salud. Todo lo demás ya llegará.

			—En cualquier caso, si se parece a ti, empezará de una manera y terminará de otra —digo a mi hija.

			—¿Por qué?

			—Porque eras una niña regordeta y mírate ahora, eres una sílfide.

			—Genial, papá, me has subido la moral —comenta Katerina riéndose.

			En ese momento se abre la puerta y aparece Zisis.

			—Has venido justo a tiempo —anuncia Adrianí entre risas.

			Zisis no nos hace ni caso. Va directo hacia Lambros y le observa con atención.

			—¿Qué tal, tocayo? —le pregunta, pero el tocayo está demasiado ocupado alimentándose y pasa totalmente de él. Luego Zisis se dirige a mí—: ¿Lo ves, comisario? Ni los bebés prestan ya atención a los izquierdistas.

			Katerina se echa a reír.

			—Tío Lambros, te hará mucho más caso cuando le lleves de paseo y le compres un helado o una piruleta.

			—Tienes toda la razón, Katerina. Pero, verás, intento olvidar que para mí la revolución fue como una piruleta.

			El sonido de mi móvil interrumpe la conversación.

			—¿Dónde está, señor comisario? —quiere saber el subdirector.

			—Visitando a mi nieto.

			—Lamento interrumpir la reunión familiar, pero tiene que ir a Anávisos ahora mismo. Han asesinado a Paris Fo­kidis.

			—¿El magnate de la hostelería?

			—El mismo. Han hecho estallar su coche en el garaje del hotel.

			—Voy enseguida.

			La expresión de mi cara da a entender a todos que algo ha ocurrido.

			—¿Qué pasa? —pregunta Adrianí.

			—Pasa que en este mundo unos nacen y otros mueren. Pero cuando me llaman a mí, no han muerto simplemente, sino que alguien los ha matado —contesto y salgo al pasillo para poner en marcha la operación.

			Llamo a Dermitzakis para que se encargue de coordinar a mis ayudantes y los coches patrulla. Le digo que pida a Dimitríu, de Identificación, que lleve consigo a un artificiero.
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			Nos ponemos en marcha con la furgoneta de Identificación y el artificiero. He pensado en avisar también al forense, pero lo he descartado. La víctima era un empresario conocido y habría causado buena impresión ver llegar el equipo al completo, demostraría que nos tomamos este caso muy en serio. Sé, sin embargo, que Stavrópulos, del Departamento Forense, se habría negado a acudir, porque este hombre se niega a todo por principio. Por otra parte, para no ser injusto con nadie, ¿qué pinta un forense en el lugar de un atentado con bomba? Es muy poco probable que pudiera aportar información relevante en el lugar del crimen.

			Nuestro coche es el primero en arrancar, para ir abriendo camino con la ayuda de la sirena. En él vamos cuatro: Dermitzakis, Dervísoglu, Askalidis y yo. Kula se ha quedado en el despacho para hacer de enlace de comunicación.

			Dervísoglu, que va al volante, nos propone ir por la calle Spaton, salir a Koropí desde la avenida Vuliagmenis y desde allí continuar hasta la avenida Sunio. La ruta resulta ser acertada. Con la excepción del tramo que va de Koropí a Vuliagmenis, donde algunos coches casi se caen a la cuneta para dejarnos vía libre, el resto del trayecto transcurre sin sorpresas y sin embotellamientos.

			Llevo sobre el regazo copias impresas del currículum y de las actividades profesionales de Paris Fokidis. Por un momento, dejo el currículum a un lado y me centro en sus actividades profesionales.

			Fokidis empezó con un pequeño hotel en Jalkidikí, donde había nacido, y llegó a ser el dueño de una cadena hotelera, los Fokea SR Hotels. Uno de estos hoteles, el Nenúfar, se encuentra en Anávisos y es allí donde se produjo el asesinato. Los tres restantes están en Sifnos, en Creta y en Xilókastro. Además de los hoteles, Fokidis era propietario de una agencia de viajes en Londres. Sin duda, para contratar viajes en grupo para sus hoteles y así tener dos fuentes de ingresos.

			El hotel Nenúfar no está exactamente en Anávisos, sino en Palea Fokea. A la entrada nos espera el coche patrulla de la policía de Anávisos.

			—Hágame un resumen de la situación. El resto ya lo iremos viendo sobre la marcha —le pido al agente.

			—¿Qué le puedo decir, señor comisario? Menos mal que es temporada baja y el hotel está prácticamente vacío. Si no, habría habido muchas más víctimas.

			—¿A qué hora han recibido el aviso?

			El agente consulta su reloj.

			—Debió de ser alrededor de las doce. Fuimos directos al garaje. Ya lo verá, está hecho papilla. Los demás vehículos no han sufrido daños de consideración, porque Fokidis aparcaba el suyo en una plaza particular, lejos del resto.

			El personal de recepción ha debido de ver que llegábamos y han avisado al director del hotel, que nos está esperando en la entrada.

			—Stratos Elefzeríu, director del hotel —se presenta—. ¡Menuda desgracia ha sucedido! —añade alterado.

			—Vayamos primero al escenario del crimen, y hablemos después —le contesto.

			—Tenemos que bajar por las escaleras. Hemos dejado el ascensor fuera de servicio hasta que venga a revisarlo el técnico y confirme que es seguro utilizarlo.

			A la izquierda de la entrada del garaje nos encontramos con un BMW destrozado. El capó ha saltado por los aires, el parabrisas está hecho añicos y el conductor ha quedado reducido a una masa de carne informe.

			El equipo de Dimitríu y el artificiero rodean el vehículo de inmediato. Echo un vistazo a los demás coches. Hay muy pocos y están lejos, tal como me ha dicho el agente. A primera vista, no han sufrido daños de consideración.

			—El garaje se utiliza más en verano, cuando muchos clientes vienen con sus coches, particulares o alquilados —me explica Elefzeríu.

			—¿Quién ha encontrado a la víctima? —pregunto.

			—Nadie en concreto y todos a la vez —me responde—. Al oír la explosión, la mayoría de los huéspedes han salido de sus habitaciones, alarmados, y el personal y yo hemos bajado corriendo al garaje. Hemos visto la catástrofe todos al mismo tiempo.

			—¿Por qué no vamos a su despacho para hablar con más calma...?

			Dejamos el garaje a Dimitríu y su equipo y subimos a la planta baja. El despacho de Elefzeríu se encuentra al fondo del vestíbulo.

			—¿A qué hora ha llegado Fokidis al hotel? —le pregunto después de sentarnos.

			—A las diez. Hemos estado hablando alrededor de una hora sobre el programa estival. Luego él ha hecho su habitual recorrido por la cocina y las habitaciones. Ha debido de irse en torno a las doce, cuando ya había terminado la hora del desayuno.

			—¿Venía a menudo?

			—Según la temporada. Normalmente, venía el señor Kornaros, el gerente, o el señor Kelesidis, el director general. Sin embargo, estamos en la temporada de los preparativos para el verano y el señor Fokidis siempre se ocupaba en persona del tema. Viajaba continuamente por Grecia o al extranjero. Le gustaba saber de primera mano la situación de los hoteles, las posibles deficiencias en el personal, el funcionamiento de las cocinas... No solo aquí, sino en todos los hoteles.

			—¿Le habían avisado de su visita?

			—Sí, me telefoneó su secretaria para informarme.

			—¿Dónde puedo encontrar al encargado del garaje? —pregunto a Elefzeríu.

			—En esta época no hay encargado, señor comisario. Contratamos a uno de junio a septiembre, cuando el hotel está lleno. Durante el resto del año, a los huéspedes que llegan con coche les entregamos una tarjeta para que puedan abrir y cerrar la puerta del garaje, aunque la mayoría aparca en la calle, porque hay mucho espacio libre. Un miembro del personal limpia el garaje todas las mañanas. Eso es todo.

			El asesino debió de investigar el tema y sabía que en esta época no hay encargado. Lo demás era fácil. No tenía más que esperar el momento adecuado para entrar en el garaje cuando estuviera vacío. En cuanto a los explosivos y demás herramientas, lo más probable es que los llevara escondidos en una mochila.

			No tengo más preguntas para el señor Elefzeríu. En cualquier caso, me enteraré de más detalles cuando vaya a interrogar al personal de las oficinas de la sede central de la compañía.

			—Avise a la sede central para que me esperen. Quiero interrogarlos hoy mismo —le digo antes de despedirme.

			Bajo de nuevo al garaje. Dimitríu y el artificiero siguen examinando el vehículo. Mis hombres deambulan por la zona, a la espera de que les dé instrucciones. Mientras tanto, ha llegado Stavrópulos. Empiezo por él, porque sé que no va a comunicarme nada especial.

			—He venido en vano, aunque la culpa es mía —dice—. Cuando Dimitríu me habló de una bomba, debí de imaginarme que encontraría un amasijo. Comprenderás que no tengo nada que decirte. Me llevaré el cadáver para practicarle la autopsia, pero no es más que un trámite formal. El artificiero te será más útil.

			Le dejo ocupándose del traslado de los restos de Fokidis a la ambulancia. Dimitríu y el artificiero están esperando a que terminen los enfermeros para seguir con la inspección del BMW.

			—¿Qué explosivo utilizaron? —les pregunto.

			—Dinamita —me contesta el artificiero.

			—El autor sabía bien lo que hacía —añade Dimitríu—. Había conectado los cables de manera que la explosión causara el máximo daño posible. Le podré decir más cuando examinemos el vehículo en el laboratorio, aunque no creo que descubramos nada relevante.

			Los dejo y me acerco a mis hombres.

			—Quiero que uno de vosotros interrogue al personal de recepción. Preguntadles si les ha llamado la atención la presencia en el hotel de algún desconocido o desconocidos, aparte de los huéspedes. Y, de ser así, si preguntaron qué querían. También quiero una lista de los huéspedes que se alojan ahora mismo en el hotel.

			—Me encargo yo —se ofrece Dermitzakis.

			—Vosotros dos, entonces, iréis planta por planta para interrogar a las camareras de piso. Nos interesa saber si vieron a algún desconocido y si este les hizo preguntas. Volveremos a encontrarnos aquí para decidir cómo proceder.

			Los tres hombres se alejan y yo me dispongo a subir de nuevo a la planta baja para ir al bar, que me he reservado para mí. Mientras subo las escaleras suena mi móvil.

			—¿Cómo va la investigación, señor comisario? —pregunta el subdirector.

			Le comento la información que hemos recabado hasta el momento, aunque pronto me doy cuenta de que su llamada tiene un propósito distinto.

			—El ministro quiere vernos —me comunica.

			—Está bien, pero necesito un poco más de tiempo. Primero quiero concluir los interrogatorios en el lugar del crimen y luego interrogar al personal de las oficinas centrales de Fokidis. Solo entonces tendremos una imagen más clara del asunto.

			—Entiendo. Se lo explicaré al director y le pediré que concierte una cita con el ministro mañana por la mañana —me responde, y colgamos el teléfono.

			El bar está situado al fondo, a la derecha del pasillo. Al llegar tengo ante mí una amplia terraza con mesas y sombrillas. Me extraña ver que las sombrillas están abiertas cuando el sol apenas ha asomado la nariz y podemos disfrutar de su calor sin achicharrarnos, pero supongo que esto forma parte de la decoración del espacio.

			El bar está vacío. Me acerco al joven que se encuentra detrás de la barra, que me echa una mirada mientras coloca las tazas en los estantes, pero no interrumpe su trabajo. Saco mis credenciales para enseñárselas, pero el joven me interrumpe.

			—No hace falta. Ya sé que es policía —dice.

			—No te distraeré mucho tiempo de tu trabajo. ¿No habrás visto esta mañana a alguien que haya venido a tomar café sin ser huésped del hotel?

			Se encoge de hombros.

			—Le engañaría si le dijera que conozco a todos los huéspedes. En cualquier caso, el único que ha tomado un café en la barra ha sido un joven de mi edad, más o menos.

			—¿Llevaba algo? Me refiero a una bolsa o una mochila.

			—No. Vestía una cazadora azul y no llevaba nada en las manos. Se ha sacado el dinero del bolsillo trasero del pantalón para pagar el expreso. La camarera le podrá decir si ha atendido a algún cliente externo en la terraza. Desde aquí no puedo ver lo que pasa fuera.

			La camarera está sirviendo a un matrimonio con su hijo. Espero a que vuelva para presentarme.

			—Me gustaría hacerte algunas preguntas —le digo.

			—¿Ahora? ¿No puede ser cuando termine de trabajar?

			—Habla con el comisario, Yota —interviene el joven de la barra—. Ya atiendo yo las mesas mientras tanto.

			Nos sentamos a una mesa cercana a la barra.

			—Quiero saber si hoy has servido a alguien que no esté alojado en el hotel.

			—Solo he atendido a una pareja que no eran huéspedes del hotel —me contesta enseguida.

			—¿De qué edad más o menos?

			—El hombre tendría unos cincuenta años. La mujer parecía más joven.

			—¿Cómo iban vestidos?

			—El hombre llevaba traje pero sin corbata. La mujer, pantalones y una cazadora de cuero. Parecía gente acomodada.

			—¿Te fijaste en si llevaban equipaje? ¿Una bolsa o una mochila?

			—La mujer llevaba un bolso. El hombre, una mochila, vi cómo se la echaba al hombro cuando se levantaron para irse.

			—¿Recuerdas a qué hora vinieron y a qué hora se marcharon?

			—Vinieron a las once y se quedaron una hora, más o menos.

			—Gracias. Ya hemos terminado —le digo, y ella vuelve a su trabajo.

			Si se trata del asesino, no iba solo. Lo acompañaba una mujer, seguramente, para llamar menos la atención.

			Salgo del bar y vuelvo a la recepción.

			—¿Has visto pasar a alguna pareja que no esté alojada en el hotel? —pregunto a la joven de la recepción, y le describo a la pareja.

			—He visto a una mujer hablando por el móvil mientras esperaba el ascensor. Más tarde la he visto salir con un hombre.

			—¿Más tarde? ¿Cuánto más tarde?

			La joven se encoge de hombros.

			—No lo sé. Tenía trabajo y no la miraba todo el rato.

			—¿El hombre llevaba una mochila?

			Reflexiona un momento.

			—Ahora que lo dice, sí, llevaba una mochila.

			La mujer disimulaba con el teléfono, para avisar al que colocaba la bomba si veía algo sospechoso, me digo. Según parece, otro estudió las características del garaje y pasó la información al que perpetró el atentado. No podemos descartar que fuera alguien alojado en el hotel y con acceso a una tarjeta para abrir la puerta del garaje. Repasaremos la lista de reservas, aunque dudo de que saquemos algo en claro. Sea quien sea el cómplice, seguro que no tiene antecedentes penales y nos presentará una buena coartada. Con un terrorista y dos cómplices, la cosa huele a crimen organizado.

			—El personal de las dos plantas con el que he hablado no ha visto nada raro —me dice Askalidis, que llega en ese momento.

			—Dervísoglu tampoco descubrirá nada —le contesto, y le explico por qué—. Dile a Dermitzakis que venga, porque tenemos que ir a las oficinas centrales de la empresa.

			No necesita avisarle porque justamente está saliendo del ascensor.

			—Vuelve a funcionar —anuncia.

			—¿Tienes la lista de huéspedes? —le pregunto. Dermitzakis la saca del bolsillo—. Dásela a Zanos. Tú y Fotis volvéis a Jefatura e intentáis localizar a los huéspedes con la ayuda de Kula —digo a Askalidis—. Que la comisaría local os facilite un coche patrulla para que podáis volver. Dermitzakis y yo vamos a las oficinas de la sede central de la empresa de Fokidis.

			Por el camino informo a Dermitzakis de la pareja de probables sospechosos.
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			La sede central de la empresa de Fokidis se encuentra en uno de los edificios comerciales de la avenida Kifisiás, a la altura de Psijikó. Así que recorremos el mismo camino de ida pero en sentido inverso, esta vez sin la sirena, para que pueda informar a Dermitzakis sin tener que gritar.

			Cuando termino, se queda un rato en silencio; tal vez esté poniendo en orden sus ideas.

			—Esto huele a juego sucio —dice al final—. Seguro que estaba metido en algún asunto turbio y se lo cargaron. Ejecutar a alguien poniéndole una bomba en el coche solo puede ser obra de profesionales.

			—No lo niego, pero ¿en qué asunto podía andar metido?

			—Blanqueo de dinero —contesta él sin dudarlo—. En los delitos de este tipo es lo más normal, cuando se elimina a alguien, suele estar relacionado con el blanqueo de capitales.

			Si es así, tendremos que colaborar con la dirección de Delitos Económicos. La idea no me entusiasma, porque Kulakos, el oficial en jefe, es un sabelotodo petulante que me pone de los nervios.

			—Veamos qué resultados arroja nuestra investigación y luego hablamos —respondo sin concretar más.

			El tráfico en dirección a Atenas se intensifica y Dermitzakis pone la sirena. Esto nos obliga a callar; no se puede hablar con una sirena aullando encima de tu cabeza.

			Cierro los ojos e intento dejar la mente en blanco. A pesar de su simplicidad, la teoría de Dermitzakis no carece de fundamento, pero es demasiado pronto para sacar conclusiones.

			Los despachos de Fokea SR Hotels ocupan dos plantas de un edificio de oficinas. Subimos al tercer piso, donde nos parece que debe de estar la recepción. Y no nos equivocamos, aunque la encontramos vacía. La empresa parece a punto de disolverse, los empleados están reunidos en corrillos y hablan en voz baja.

			Finalmente, una joven se percata de nuestra presencia y le da un codazo a la compañera de trabajo que está a su lado. Esta se acerca a la recepción y nos mira de arriba abajo sin decir una sola palabra. Cuando nos identificamos, descuelga el teléfono y empieza a hacer llamadas. Al poco, nos invita a subir al despacho del director general, que se encuentra en la cuarta planta. Encargo a Dermitzakis el interrogatorio del personal de la tercera planta y subo al encuentro del director general.

			Pavlos Kelesidis, el director, es un cincuentón que me recibe de pie y con cara de funeral. Se diría que su intuición le había prevenido, porque está vestido para la ocasión: traje negro de rayas, camisa blanca y corbata azul oscuro.

			—Sé que no es un buen momento, pero nos urge avanzar en la investigación —digo a modo de introducción—. Intentaré ser lo más breve posible.

			—Ha supuesto un shock tremendo para todos nosotros —me responde—. Comprendo, sin embargo, que la investigación debe proseguir. Es, además, lo que todos deseamos. Usted pregunte y yo intentaré concentrarme al máximo para contestar sus preguntas.

			—Empecemos por lo más evidente. ¿Sabe usted si Paris Fokidis había recibido amenazas últimamente, o no tan últimamente?

			Kelesidis reflexiona.

			—Era un hombre muy reservado —dice al final—. Toda conversación con sus colaboradores giraba en torno a los temas de la empresa, incluso cuando hablaba conmigo, que soy uno de los más antiguos. Jamás comentaba asuntos de su familia o personales. O sea, que aunque hubiera recibido amenazas, lo más probable es que se las hubiera guardado para sí.

			—¿Alguna vez le dio la impresión de estar inquieto o alarmado?

			—En absoluto. Era el Fokidis de siempre. —Hace una pausa antes de añadir—: Además, no puedo imaginar por qué razón amenazarían a un empresario como Paris Fokidis.

			—¿Sus empresas marchaban bien? —pregunto, con la esperanza de encontrar algún hilo del que tirar.

			—A la perfección. Hasta la fecha solo habíamos tenido hoteles junto al mar. Ahora estábamos preparándonos para diversificarnos y abarcar el turismo de montaña. Planeábamos construir un hotel en la estación de esquí de Pelión.

			—¿Cuál era su situación familiar? —pregunto para cambiar de tema.

			—Estaba divorciado, con dos hijos. Su mujer era inglesa. Tras el divorcio, no solo mantuvieron una relación de amistad, sino también de colaboración profesional. Su exmujer, Julie, dirige todavía la agencia de viajes que la empresa tiene en Londres. Los dos hijos estudian en Inglaterra. En invierno viven con su madre. En verano venían a pasar las vacaciones con su padre. Algún verano los había acompañado su madre, que se alojaba en uno de los hoteles. —Hace una pausa y continúa—: Como puede ver, la vida de Fokidis no era distinta de la vida de cualquier empresario que ha triunfado.

			Realmente, no sé en qué podría discrepar. Al menos en lo que se refiere a la declaración de Kelesidis, no detecto ninguna tacha, ninguna sombra sospechosa en la vida personal y profesional de Fokidis.

			Me despido de él y me dispongo a realizar la siguiente visita al gerente de la empresa. Recuerdo que Elefzeríu nos dijo que se llama Kornaros. Pregunto a la secretaria de Kelesidis y esta me indica que su despacho se encuentra al final del pasillo.

			La sala de espera está vacía. Llamo a la puerta del fondo y la abro sin esperar respuesta.

			—¿El señor Kornaros? —pregunto.

			El hombre, que estaba rebuscando en un armario, interrumpe la búsqueda y se vuelve para mirarme.

			—Yo mismo.

			No se parece en nada a Kelesidis. Debe de ser diez años más joven y viste con sencillez, pantalones tejanos y chaqueta deportiva.

			—Comisario Jaritos —me presento.

			—Pase, señor comisario. —Me señala una silla y él se sitúa tras su escritorio—. Ya me imagino el motivo de su visita. —Está tranquilo y no tiene la expresión triste del director general.

			—Acabo de hablar con el señor Kelesidis, pero me gustaría hacerle algunas preguntas también a usted —empiezo.

			—Estoy a su disposición —responde, y se sienta frente a mí.

			—Le agradecería que me hablara del funcionamiento de los hoteles. El señor Kelesidis ya me ha dicho que la empresa marcha muy bien, claro está, pero usted, como responsable de los establecimientos hoteleros, tal vez podría ofrecerme información más detallada.

			—Para empezar, lo que le ha dicho el señor Kelesidis es cierto. Los hoteles de Fokea están muy solicitados. En verano la ocupación hotelera alcanza el cien por cien desde mediados de junio hasta finales de septiembre. Los turistas vienen mayoritariamente de Inglaterra y de Alemania. En los tres últimos años hemos tenido bastantes turistas rusos, sobre todo en la isla de Creta. No obstante, también tenemos clientes de Francia y de los países escandinavos.

			—¿Reciben turistas de países africanos o asiáticos? —pregunto.

			—De forma esporádica. Como le he comentado, la mayoría son de nacionalidad británica. Y no hemos tenido ni jeques ni clientes ricos árabes.

			—Necesitaremos la lista de todos los huéspedes de sus hoteles desde el verano hasta hoy mismo.

			Kornaros me mira extrañado.

			—¿Cree que el asesino se puede haber alojado en alguno de nuestros hoteles?

			—En este momento no podemos creer nada. Es dema­siado pronto para llegar a alguna conclusión. No obstante, puede que en el curso de la investigación surja la necesidad de interrogar a varios de sus huéspedes.

			Guarda silencio y me observa.

			—Quiero creer que ese es el procedimiento habitual, señor comisario. Sin embargo, no alcanzo a comprender quién podría estar interesado en matar a Paris Fokidis, a quién podría beneficiar.

			—Nosotros tampoco lo sabemos todavía. Esperamos poder descubrirlo. Y entonces lo sabrán ustedes también.

			Él continúa como si no me hubiera oído.

			—Paris Fokidis era un hombre muy cabal, señor comisario. Su único defecto era su incapacidad para delegar. Quería controlarlo todo, cosa que, a veces, provocaba fricciones. Nada podía llevarse a cabo sin su aprobación. Cuando estaba de viaje, se comunicaba con nosotros a diario vía Skype. Piense que la empresa no tiene director financiero, porque Fokidis quería controlar los temas económicos personalmente. —Calla un momento antes de continuar—: Sin embargo, era generoso, y no solo con sus empleados. Su generosidad no se limitaba a las bonificaciones que ofrecía al personal administrativo con cada nuevo éxito. Había dispuesto un capital para becar a jóvenes sin recursos que quisieran cursar estudios de administración hotelera. Las becas se concedían tras una escrupulosa investigación de la situación económica de las familias de los aspirantes. Tenían que ser realmente familias sin recursos. A los más competentes les ofrecía contratos de formación en sus hoteles y acababa contratando a los que superaban con éxito el periodo de formación. —Hace una pausa y me mira—. ¿Quién querría matar a un hombre así? —concluye.

			—Es demasiado pronto para que pueda contestar a esta pregunta —le digo—. Haremos todo lo posible por encontrar a su asesino.

			—Espero que lo consigan —responde y se pone de pie para indicar que la conversación ha concluido.

			Bajo a la tercera planta y descubro que la gente está charlando dividida en grupitos. «Así son las cosas», pienso. «Los grandes capitostes se sientan tranquilamente en sus despachos porque saben que difícilmente les van a quitar el sillón. Los peces pequeños intentan ahogar en conversaciones su inquietud por el futuro.»

			Pregunto dónde está Dermitzakis y me informan de que todavía no ha acabado su ronda por los despachos. Me siento en una de las sillas vacías para esperarle aunque, por suerte, él aparece antes de que mis pies echen raíces en el suelo.

			—Ya he terminado —anuncia.

			—Yo también. Vámonos.

			Subimos al coche patrulla y Dermitzakis se dispone a arrancar, pero le interrumpo.

			—Primero, cuéntame qué has averiguado —le digo.

			—Nada en especial. No tienen más que buenas palabras para la víctima. Que fuera realmente tan bueno o que nadie quiera hablar mal de los muertos es algo que averiguaremos sobre la marcha.

			Nos enfrentamos a un asesinato que nunca debió producirse. ¿Quién tenía motivos para matar a un empresario tan virtuoso y, para más inri, colocándole una bomba en el coche? Tengo la misma sensación que Dermitzakis. Nadie ha dicho nada malo de Fokidis, pero, hasta el momento, la primera conclusión de nuestra investigación es que sabía ocultar eficazmente el alcance de sus actividades. Por eso se ocupaba personalmente de las finanzas de la empresa. No quería a nadie a su lado que supiera en qué dirección soplaba el viento.

			Pienso que mañana acudiré a la reunión con el ministro con las manos vacías, y eso no me gusta en absoluto. Necesito hablar con Kulakos, de Delitos Económicos, por si puede arrojar un poco de luz sobre las tinieblas. La perspectiva no me entusiasma, pero no me queda más remedio que reunirme con él.

		

	
		
			5

			Encargo a Stela que convoque a Kulakos en la sala de reuniones, el antiguo despacho de Guikas. Cinco minutos después, Stela me informa de que Kulakos está ocupado y no podrá atenderme hasta dentro de media hora.

			El asesinato de Fokidis, por un lado, que nos hará gemir bajo la presión del Gobierno y de los medios de comunicación, y mi disgusto por no poder ver a mi nieto esta noche, por el otro, provocan que me pille un cabreo memorable.

			—Dile que le espero dentro de cinco minutos, porque el asunto es urgente —le ordeno.

			Me dispongo a subir a la quinta planta cuando me detiene Kula.

			—He encontrado algo que podría interesarle —anuncia.

			—Te escucho.

			—Fokidis había fundado en Brajami una residencia para los jóvenes que quieren estudiar Turismo en Atenas y sus familias no tienen medios para financiar sus estudios.

			—Bien, Kula. Has hecho muy bien en decírmelo. Sigue buscando, a ver si pescas más peces.

			Entro en el ascensor sin poder apartar a Fokidis de mi mente. ¿Quién y por qué querría asesinar a un empresario que se mostraba tan generoso con los jóvenes, que les ofrecía la oportunidad de estudiar, que financiaba sus estudios y les procuraba un techo gratis? Se descarta la posibilidad de que le hubieran asesinado sus competidores. Hasta yo sé que la competencia no mata físicamente, mata con el dinero. Es decir, tenemos que buscar el móvil del crimen en otra parte, pero es demasiado temprano para saber dónde.

			—Ya ha llegado y le espera —me dice Stela en cuanto entro en la antesala de Guikas.

			Kulakos está sentado a la mesa de reuniones.

			—¿Has decidido ser califa en el lugar del califa? —pregunta al verme.

			—¿Qué quieres decir? —me extraño, porque no sé adónde quiere ir a parar.

			—Pregunto si has decidido ser jefe en el lugar del jefe y me convocas en su despacho en un plazo de cinco minutos.

			Kulakos posee la rara virtud de resultar antipático en cuanto abre la boca. Comparado con él, Stavrópulos es poco más que un picor en el brazo.

			—No te he llamado para jugar a ser jefe —contesto con paciencia—. Es que nos enfrentamos a un asesinato complejo y muy peligroso.

			—Ya sé. El asesinato de Paris Fokidis.

			—Exacto. Te quería preguntar a ti, que eres especialista en el tema, si tienes información sobre las empresas y las actividades de Fokidis que pudiera resultarnos útil.

			Enseguida adopta su expresión profesional.

			—Como ya sabes, nosotros empezamos a investigar cuando se produce un acto delictivo que guarda relación con el dinero o cuando recibimos alguna denuncia. Hasta el momento no ha habido nada de eso. Lo único que te puedo decir es que se trata de un empresario con grandes éxitos en su haber y de quien nunca se ha oído nada malo. Sin embargo, ya que me lo pides, iniciaré una investigación y te mantendré informado. —Hace una pausa y me mira—: No quiero amargarte el día, pero me parece que tendrás jaleo. El ministro y los buitres de la televisión no te dejarán ni un minuto en paz.

			—Ya lo sé. Me reúno con el ministro mañana por la mañana.

			—Aguanta —dice, y se pone de pie.

			Bajo de nuevo a mi despacho. Mis ayudantes han regresado y los reúno para ponerlos al corriente.

			—Nos hemos enterado de algo raro —me dice Dervísoglu.

			—Raro ¿como qué?

			—Después de irse usted empezó su turno en la recepción del hotel un joven que nos dijo que hace unos días un hombre quiso reservar una habitación doble. Primero, sin embargo, quería ver las habitaciones. Se las enseñaron y luego quiso ver el garaje, para comprobar las medidas de seguridad, según dijo. Le acompañaron al garaje y estuvo curioseando bastante rato. Preguntó si había un encargado y, cuando le dijeron que no, quiso saber cómo entraban y salían los coches. Le explicaron que con una tarjeta electrónica. Les dio las gracias y se fue.

			—¿Tienen sus datos?

			—No. Dijo que quería pensárselo —responde Askalidis.

			—¿Tenemos su descripción?

			—El recepcionista nos ha dicho que rondaba los cincuenta, estatura mediana y ropa sencilla.

			—¿Vio su coche, por casualidad?

			—No. Se marchó a pie —dice Dervísoglu.

			—¿Habéis averiguado si alguno de los otros empleados vio el coche? —le pregunto.

			—Sí, pero nadie lo vio. Ni siquiera el jardinero.

			—Seguro que fue a inspeccionar el garaje con la excusa de querer reservar una habitación —concluye Dermitzakis—. Y aparcó su coche lejos, para que no lo viera nadie del personal.

			Es la única explicación razonable y no podremos localizar ni el coche ni al conductor.

			Pongo fin a la reunión y decido dar por concluida la jornada. No tiene sentido continuar. Miro mi reloj, ya son las ocho de la tarde. A estas horas no puedo pasar por el hospital y molestar a Katerina. La lógica dicta que vuelva directamente a casa.

			Durante el trayecto intento poner en orden lo que les diré mañana al ministro y demás superiores. Al margen de los hechos comprobados, no hay nada que comunicar. Ni indicios que nos sirvan de guía, ni rastros que podamos seguir. Al menos, de la información que hemos podido reunir hasta ahora, sabemos que la víctima era un empresario intachable además de un benefactor, como se solía decir en otros tiempos. Para qué negarlo, las víctimas intachables son la pesadilla de la policía.

			En cuanto abro la puerta de mi casa oigo voces en la sala de estar. Ahí se encuentra Adrianí, junto con Fanis y Zisis.

			—Ya veo que estás bien acompañada —le digo riendo.

			—¿Qué quieres que haga? Ahora tengo a dos solteros: uno fijo y el otro temporal. No iba a dejarlos sin comer. ¿Has pasado por el hospital? —me pregunta.

			—No. Ya era tarde y no quería molestar a Katerina.

			—Tu nieto será muy listo —anuncia mi mujer—. Abrió los ojos un momento y miró a su madre. Deberías haber visto qué mirada.

			Zisis aporta su propio comentario:

			—Desde luego, es un niño fuerte. Será un tipo atlético.

			—¡Ya basta! —exclama Fanis—. Aún no ha cumplido ni tres días de vida y la abuela detecta miradas penetrantes y su tocayo le atribuye cualidades para el fútbol o para el baloncesto. ¿Sabéis qué os digo? Que le falta un rato para llegar a ser Galis.

			—Voy a preparar la cena —dice Adrianí y se levanta del sofá.

			—No te líes. Voy a comprar unos suvlakis —le digo.

			Ella me dirige una mirada desdeñosa.

			—Qué más quisieras —replica—. ¿Cuántas veces he de decírtelo? En mi casa no se sirven suvlakis. No tardo nada en preparar unos espaguetis. Y hay brócoli para una ensalada.

			Preferiría cenar suvlakis, pues los echo de menos, pero cierro el pico y Adrianí se mete en la cocina.

			—En unos seis meses tendremos que buscar a una mujer que cuide de Lambros —dice Fanis en cuanto los hombres nos quedamos solos—. Katerina tendrá que volver al trabajo.

			—Adrianí cuidará de él —le contesto—. Ya está soñando con la llegada de ese día.

			—Lo sé, pero Adrianí no puede abandonar su casa para ocuparse del niño. Si no todos los días, al menos tres veces por semana necesitaremos a una mujer.

			«Aunque busques a una canguro, mi mujer irá igualmente todos los días y la volverá loca», me digo para mis adentros.

			—Hay dos soluciones más y tal vez sean mejores —dice Zisis.
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